El presente texto, escrito por Macky Corbalán para la presentación 
del libro No eras un viajero inglés (Neuquén, Del GenPin, 2013) de 
Raúl Mansilla, fue leído por la poeta el día domingo 8 de septiembre 
del año 2013 en la sede del Museo Nacional de Bellas Artes (MNBA) en 
ocasión de la Feria Internacional del Libro de Neuquén.! 


TRAED AHORA A CHAMPOLLION 
que se reúnan los científicos 
los lingilistas 
semióticos 
profesores de letras 
farsantes de toda laya 
para descifrar este poema 
(...) 
vamos 
descifren ahora si quieren 
este servicio 


que presto a los tristes? 


Casi una década después de que Sal Paradise —el alter ego de Jack Kerouac, volviera de 
sus viajes míticos por la ruta 66, en el otro extremo del mundo —el extremo pobre, en un 
pueblo depositado por el viento entre el mar y la montaña, aprisionado o abrazado acaso, nacía 
otro poeta viajero, Raúl Mansilla. Usaría primero el pulgar, extendido al costado de las rutas, 
para suscitar la solidaridad del automovilista y luego, sería la poesía quien lo llevaría por esos 
caminos de incertezas, goces e insubordinación. De su biografía ya se encargarán los profesores 
de literatura. Baste decir que poesía hace de su vida versos que recorren las calles del Bajo, a 
paso lento y ojo ágil. Raúl es un mariaísta, que construye mitos y estaciones donde la sed del 
héroe se redime; tiene los ojos rojos pero no es, no será nunca, un viajero inglés. 


1 El texto fue facilitado para su difusión por Raúl Mansilla, quien lo había recibido vía correo electrónico de 
parte de Macky Corbalán durante los días posteriores a la presentación. Hemos añadido, en notas al pie, 
las referencias bibliográficas de los poemas de Mansilla citados por la autora. 


2 Raúl Mansilla, “Traed ahora a Champollion”, en De la construcción de mitos y otros sucesos, 1988. 


En una entrevista que le hizo el poeta Tomás Watkins hace un tiempo, Raúl recuerda 
algo de aquellos años viajeros, que no turistas: “tenía diecinueve, hace poco había salido de la 
colimba, y unos amigos me dicen “che, ¿vamos a Brasil?* Así que nos fuimos. A dedo. Yo tenía un 
buen trabajo en ese entonces (...) y estos chabones me dicen que nos vayamos. Así que renuncié. 
Estuve en Río de Janeiro, parando en barrios de obreros. Y en Curitiba, en Porto Alegre. En otro 
viaje cruzamos por Uruguay, por Pelotas. Ahí, la frontera es una calle. Todos esos viajes 
marcaron mi vida. Todos a dedo. También anduve por Paraguay, Uruguay y Misiones. Por 
aquellos tiempos leía a los clásicos del Siglo de Oro español. Llevaba varios libros en la mochila. 
Estuve años yendo y viniendo, hasta que me puse a buscar a mis viejos. No sabía dónde 
estaban, les perdí el rastro por tanto viaje”. 


Y esa búsqueda de la sangre, lo puso en el camino de poblar mitos, en el horizonte 
siempre distante que es Patagonia; lo hizo/lo hace oponiendo una poderosa poética -"de clase", 
casi contra el pensamiento único de la épica masculinista, heterosexista y ya capitalista de 
quienes vinieron a “fundar” en el desierto, a capa y espada: fundaron los ingleses invisibilizando 
y segando las vidas que ya existían aquí, fundaron los generales, que exterminaron culturas a 
fuerza de cultura, fundaron los empresarios, con su afán de terratenientes, ... si se mira con 
detenimiento, veremos que aún hay quienes fundan todavía. 


La poesía de Raúl no funda —porque fundar es de imperialistas, que llenan lo que ven 
vacío (y el vacío está por todas partes porque está en sus ojos); poblar es otra cosa, se puebla 
desde una poética del desamparo, desde una poética de los desposeídos, para quienes quizás 
lo primero no haya sido la tierra, sino la luz; bajo esa luz, la poética de Mansilla articula cuerpo 
y lenguaje, mientras sus manos enhebran ética, política, poemas e historia. 


y un día el mar los vomitó 

el horizonte era una vieja carabela 

eran ellos/ los que llegaban a descubrirnos de ellos 
(...) 

y nos llenaron de souvenirs/ 

reflejos en miniatura (nosotros teníamos los lagos) 
best-sellers/ el tenis/ la sífilis 


(nosotros teníamos el cáncer y la cancha de boca)? 


3 Raúl Mansilla, “De la construcción de mitos y otros sucesos”, en De la construcción de mitos y otros 
sucesos, 1988. 


La poesía de Raúl no busca "medir el gualicho redondo" de aquel otro Mansilla en su 
Excursión, pero sí "marear" el discurso indeleble de una literatura dominante, forcejeando para 
irrumpir en campos residuales de sentido y trayendo al protagonismo a los interdictos de la 
historia ganadora. Una poesía tan profundamente singular y significativa como la de tantas 
otras poéticas en Patagonia... tan valiosas como invisibles para el canon centralista y 
académicamente hegemónico, porque —saquémonos las caretas- no hay nada de inocente ni de 
neutro en la literatura, en los libros, en la lectura —con sus ferias multitudinarias y sus 
maratones. Todo ello sirve ideológicamente a un fin. También la poética. 


Alguien preguntó tres veces por mi nombre 
-dije sal- 


y me pidieron las llagas de los ojos, no el boleto.* 


“Me dejo llevar por el texto —dice Mansilla-. No soy de los que creen que la idea debe 
superar al texto, sino al revés: cuando esto sucede se nota.” Y acaso escriba también para abrir 
heridas sin sutura posible en el lomo duro del poder y sus muchos disfraces: canon, lenguaje, 
norma, academia, etc. 


Hay en la poética de Raúl otra propuesta, otros recorridos: hay capilaridad poética, 
circulaciones mínimas, casi de mano en mano, ediciones pequeñas o artesanales, viajes y 
reuniones que construyen puentes entre generaciones (que construyen crítica, que construyen 
memoria), "conjuntos de intensidades" en vez de tradición. 


Y es que alguien dijo por el norte: “Existe una visión falsamente mística del arte como 
algo que se arroga una especie de inspiración sobrenatural, que será poseído por fuerzas 
universales que no tienen nada que ver con las cuestiones del poder y el privilegio, o con la 
relación de los/as artistas con el pan y con la sangre”. 


Hay carpinterías que ya nadie trabaja, los insectos hacen hogar de la madera 
abandonada y pende del techo una luz apagada, una telaraña de la luz. Hay madres en las 
flores, cada invierno mueren para renacer en el brote, hay hermanas en la música del dolor, 
hay amores y siempre, hay hija, y baila en la memoria, sonriente y ácida. Hay un niño, los ojos 
grandes y abiertos, la luz del horno de ladrillos lo mantiene reverberando en la mañana alta. 
Todo ello en el poema que hace vida: enfocar la mirada en lo ínfimo, en lo incierto, en lo 
marginado, en lo despreciado, es político. Despreciar lo monumental, las fútiles luces del éxito 
y saber que pocos pueden pagar entradas de 20 pe, es político. 


4 Raúl Mansilla, “XVI”, en Las estaciones de la sed, 1992. 


LA CARPINTERÍA 

Toda la luz que hay en esta mesa pertenece al 
recuerdo de tus ojos sobre la botella de plástico 
retornable aquel verano. 

Hablar es difícil, decir es difícil, escribir es difícil. 
Esto fue una carpintería, ahora, de noche, las 

cajas son decenas de ojos de cartón 

(o sólo son cajas con nombres cortos y 

contundentes?) 

(..) 

Mi padre hizo una cruz de madera para su amigo que 
murió de cirrosis a los 36 años. Yo era 

pequeño y vi la secuencia del serrucho del cepillo de la 
cola. 

Hacer esa cruz fue tan difícil como la represa del 
Chocón. 

De ese lugar salieron placares, sillas, sillitas, sillones, 
mesas, estantes y el tremendo delirio del delirium 
tremens en el valle de los carpinteros: Keops, Kefren y 
Juan Mansilla. 

Me voy pala villa a verlo a Mansilla, chiqui chic, chiqui 
chic, chiqui, chic chiqui chic. 

(..) 

Todo precario en cajas, listo para rajar, tomarse 

el palo. Las valijas y los bolsos cerca, todo dentro 

de una caja de cartón. Ellas mandan, ellas vuelven 
recicladas a morder tu sueño bueno. En cambio 
nosotros nos vamos escapando de esas cruces de 
mierda, de ese serrucho, de esa lija, de esa parca 


con ojos de cartón.? 


Dijo un poeta francés: “poesía sigue siendo eso por lo cual llega el escándalo”. 
Bienvenido. O 


5 Raúl Mansilla, “La carpintería”, en Oralidad esquizoide, 2012. 


